
Bomberos y personal sanitario examinan varios cadáveres entre los restos de uno de los vagones de la estación de Atocha. Emilio NARANJO | EFE

192 muertos y 1.430 heridos al cierre
de esta edición. La explosión en serie
de diez artefactos en cuatro trenes
provocó ayer una masacre en Madrid.
Esos son los terribles datos que mar-
can para la historia la jornada de
ayer. Pero hubo mucho más. Mientras
el Gobierno español –con el ministro
Acebes desdiciéndose por la tarde de
lo dicho al mediodía– o el lehendakari
Ibarretxe acusaban precipitadamente
a ETA, la izquierda abertzale rechazó
esa versión desde primera hora, y con
la misma rotundidad mostraba su «re-
chazo absoluto y contundente a la ma-
sacre». Acebes se veía obligado a
anunciar a las 20.30 el hallazgo de va-
rias pistas que apuntaban a grupos is-
lamistas. Poco después, Al Qaeda se
atribuía los ataques. 
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AL QAEDA REIVINDICA EN UN DIARIO ARABE LA AUTORIA DE LOS ATAQUES, QUE HAN PROVOCADO ADEMAS ALREDEDOR DE 1.400 HERIDOS

Diez explosiones causan una masacre
en Madrid, con más de 190 muertos

◗ El ministro de
Interior español se
apresuró a atribuir
los atentados a ETA
desde primera hora

◗ La izquierda
abertzale mostró su
«rechazo absoluto» a
los ataques y negó
la versión oficial

Barbaridad
inadmisible

La masacre cometida ayer en
Madrid es una barbaridad inad-
misible, sea cual sea su autoría.
Atentar indiscriminadamente
contra el transporte público, en
hora punta y con la plena volun-
tad de cometer el mayor núme-
ro de muertes es un acto inhu-
mano frente al que no cabe
ningún tipo de justificación. An-
te ello, sólo podemos mostrar el
más radical de los rechazos, sin
atenuante posible alguno.
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